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JESUCRISTO, NUESTRA ESPERANZA. 

Estas palabras son el saludo de la carta de S. Pablo a Timoteo y que hoy también 
quiero dirigiros a vosotros: “De Pablo, apóstol de Cristo Jesús por disposición de Dios 
salvador nuestro y de Cristo Jesús nuestra esperanza, a Timoteo” (1 Tim 1,1). 

Y señalo una pregunta: ¿Es Jesucristo tu esperanza? ¿Es Jesucristo nuestra 
esperanza? 

Cuando hablamos de Esperanza: ¿a qué nos referimos? ¿Qué piensas y crees tú, 
cuando escuchas esta palabra? 

Digamos que hay un aspecto básico con dos direcciones: primeramente, que nuestra 
esperanza ES UNA PERSONA, ES Jesús. No se trata de esperar, cosas, mejoras, 
situaciones… Y en segundo lugar que esta persona nos da la ESPERANZA, así con 
mayúsculas, nos da la plenitud, no alguna cosilla. Frente a las pequeñas esperanzas 
que aparece en nuestra vida o las expectativas que podamos tener. Jesús nos da 
PLENITUD de vida, de felicidad, de alegría, de ACEPTACIÓN (resiliencia). 

PREMISA 

En este mundo donde se presentan tantas realidades como la salvación para los 
hombres, donde se apuesta por tantas cosas que se convierten casi (y sin casi) en 
ídolos: el progreso, el bienestar, las posesiones, alcanzar poder y fama… Donde se 
sacrifican tantas cosas, inclusive vidas humanas para conseguir todo eso. ¿Qué nos 
parece a nosotros? ¿Dónde nos colocamos? 

Hablamos de Jesucristo, nuestra esperanza. Pero ¿esto es verdad? Él no nos da 
poder, ni fama, ni réditos. Más bien nos invita a colocarnos entre los pobres, los 
sencillos, los humildes, lo que no cuenta a los ojos del mundo. En definitiva ¿qué 
esperamos de Jesús? ¿Algo… Alguien…? ¿Una persona que nunca llega… Plenitud 
de vida y felicidad…? ¿Godot? ¿El centinela? 

MODOS ‘DISTORSIONADOS’ DE ENTENDER LA ESPERANZA 

Ya entre los discípulos de Jesús encontramos esta ambigüedad, cuando hablamos de 
Jesús y de lo que esperamos de Él. Quiero recordar a los discípulos de Emaús, 
aquellos dos discípulos que, destrozados en su ánimo, rotas sus ilusiones y 
esperanzas, se encuentran con aquel desconocido en su camino. Ellos envueltos en su 
dolor no son capaces de ver nada más allá de esa situación personal y le contestan 
cuando Jesús les pregunta sobre esa pena. Estamos así porque: “Los sumos 
sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para que lo condenaran a muerte, y lo 
crucificaron. ¡Nosotros esperábamos que él fuera el liberador de Israel!, pero ya 
hace tres días que sucedió todo esto” (Lucas 24,20-21). 
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Aquellos discípulos también tenían puesta su esperanza en Jesús, pero pronto nos 
damos cuenta que su esperanza, no tiene nada que ver con lo que Jesús ha querido 
poner en sus corazones, a lo largo del tiempo en que había vivido con ellos. 

Una primera pista que nos pone en la dirección de lo que podemos esperar de Jesús. 
Digamos en lo auténtico, porque puede haber esperanzas, falsas o muertas, como la 
de estos discípulos que se había quedado en la nada… Menos mal que Jesús se ha 
encontrado con ellos y les hace recapacitar. 

Pero quiero señalar otro ejemplo del Nuevo Testamento. Cuando Jesús después de 
resucitado se les ha aparecido a los discípulos, les ha estado hablado, y al final se 
marcha (asciende a los cielos). Al final encontramos este diálogo: “Estando ya reunidos 
le preguntaban: Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar la soberanía de 
Israel? Les contestó: No os toca a vosotros saber los tiempos y circunstancias que el 
Padre ha fijado con su exclusiva autoridad. Pero recibiréis la fuerza del Espíritu Santo 
que vendrá sobre vosotros, y seréis testigos míos en Jerusalén, Judea y Samaría y 
hasta el confín del mundo” (Hechos 1, 6-8). 

De nuevo encontramos que la esperanza de algunos discípulos, no era lo que Jesús 
les había prometido y les señalaba. Jesús promete no es algo terreno, material; 
conseguir prebendas, honores. Es recibir el Espíritu Santo. 

También encontramos lo que Herodes esperaba de Jesús, sus expectativas: “Herodes 
se alegró mucho de ver a Jesús. Hacía tiempo que tenía ganas de verlo, por lo que oía 
de él, y esperaba verlo haciendo algún milagro. Le hizo muchas preguntas, pero 
él no le respondió” (Lucas 23,8-9). Otros sin tener la autoridad de Herodes esperaban 
cosas parecidas: multiplicar los panes… baja de la cruz y creeremos que eres el 
Mesías… 

¿QUÉ PODEMOS ESPERAR DE JESÚS, QUÉ PROMETE? 

¿Qué esperamos de Jesús? A ver si es que deseamos algo que Él no va a darnos, 
porque nuestra mentalidad no es la de Él… (como los discípulos de Emaús…) 

El papa Francisco en el mensaje de la Cuaresma de este año, nos invita a mirar a 
Jesucristo como el objetivo central de nuestra vida “Jesucristo, muerto y resucitado 
es, en efecto, el centro de nuestra fe y el garante de nuestra esperanza en la gran 
promesa del Padre: la vida eterna, que ya realizó en Él, su Hijo amado (cf. Jn 10,28; 
17,3)” (Mensaje del papa Francisco para la Cuaresma de este año 2025). 

“Jesús muerto y resucitado es el centro de nuestra fe…La esperanza cristiana consiste 
precisamente en esto: ante la muerte, donde parece que todo acaba, se recibe la certeza 
de que, gracias a Cristo, a su gracia, que nos ha sido comunicada en el Bautismo, «la 
vida no termina, sino que se transforma» para siempre” (Bula Jubilar, 20). 
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Por tanto, Jesús nos promete una gran esperanza, que en algún momento será realidad: 
LA VIDA ETERNA. La vida para siempre. Ofrecida para nosotros con su muerte y su 
resurrección. 

LA ESPERANZA NOS HACE PENSAR QUE SOMOS HEREDEROS DE LA VIDA 
ETERNA: “de modo que, absueltos por su favor, fuéramos en esperanza herederos de la 
vida eterna” (Tito 3,7). 

Y esta gran esperanza, que pudiéramos decir es lo definitivo para nosotros, es lo que va 
dando sustento y ánimo, realidad a nuestras pequeñas (o grandes esperanzas) en la 
vida de cada día. 

En el Mensaje para la cuaresma de este año, escribe el papa Francisco: “Como nos 
enseñó el Papa Benedicto XVI en la Encíclica Spe salvi, «el ser humano necesita un 
amor incondicionado. Necesita esa certeza que le hace decir: “Ni muerte, ni vida, ni 
ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni 
criatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, Señor 
nuestro” ( Rm 8,38-39)» [6]. Jesús, nuestro amor y nuestra esperanza, ha resucitado [7], 
y vive y reina, glorioso. La muerte ha sido transformada en victoria y en esto radica la fe 
y la esperanza de los cristianos, en la resurrección de Cristo” (Mensaje del papa 
Francisco para la Cuaresma de este año 2025). 

“Nosotros necesitamos tener esperanzas –más grandes o más pequeñas–, que día a día 
nos mantengan en camino. Pero sin la gran esperanza, que ha de superar todo lo 
demás, aquellas no bastan. Esta gran esperanza sólo puede ser Dios, que abraza el 
universo y que nos puede proponer y dar lo que nosotros por sí solos no podemos 
alcanzar” (Spes Salvi, 31) 

ESPERANZA DE PLENITUD, DE CIELO. ESPERANZA DE LA RESURRECCIÓN, que 
permite acoger la cruz como camino. Pero esta esperanza no nos hace quedarnos 
contemplando el cielo y nada más (como embobados) como si no hubiera otra cosa que 
hacer, sino que, desde esa mirada hacia el cielo, tenemos que tratar de hacer progresar 
la tierra según el plan de Dios. Son los peligros que presenta el Evangelio, como por 
ejemplo en la Transfiguración, o en la Ascensión: Hay que mirar hacia la tierra y anunciar 
el Evangelio a todas las gentes. 

TENEMOS QUE DESCUBRIR QUÉ SIGNIFICA PONER NUESTRA ESPERANZA EN 
JESÚS, Y ESO LO PODEMOS HACER PIDIENDO QUE EL ESPÍRITU SANTO NOS LO 
ENSEÑE: “Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, Padre de la gloria, os conceda un 
Espíritu de sabiduría y revelación que os lo haga conocer y os ilumine los ojos de la 
mente para apreciar la esperanza a la que os llama, la espléndida riqueza de la herencia 
que promete a los consagrados y la grandeza extraordinaria de su poder a favor de 
nosotros los creyentes, según la eficacia de su fuerza poderosa” (Ef 1,18-19). 

Para poder hacerlo contamos con el DON DEL ESPÍRITU SANTO. Que es el gran regalo 
que Dios quiere darnos. Y a partir de esta realidad podemos descubrir, teniendo a Jesús 
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Resucitado como la gran Esperanza en nuestras vidas: ESPERANZA DE AMPLITUD, 
QUE ENSANCHA LOS HORIZONTES DE LA VIDA. Que no nos deja encerrados en el 
YO, EN EL AUTOREFERENCIALIDAD, COMO SI FUERA EL ÚNICO HORIZONTE 
(POBRE…). ESPERANZA DE FORTALEZA EN NUESTRA DEBILIDAD. Esperanza del 
CAMINO, QUE DE LA MANO DE JESÚS NOS LLEVA AL PADRE. Esperanza PARA 
VOLAR ALTO, para ser LIBRES DE VERDAD. Esperanza que da fuerzas en la 
enfermedad, en el dolor… QUE DA SENTIDO A TODO LO QUE SE VIVE. Y es que 
nuestra Esperanza no es en COSAS, FAMAS, HONORES… SINO EN ÉL. Porque 
nuestra Esperanza es Él… y la vida eterna. 

Y desde ahí nos invita a la conversión, a tener una mirada nueva: “Esta es, por tanto, la 
tercera llamada a la conversión: la de la esperanza, la de la confianza en Dios y en su 
gran promesa, la vida eterna. Debemos preguntarnos: ¿poseo la convicción de que Dios 
perdona mis pecados, o me comporto como si pudiera salvarme solo? ¿Anhelo la 
salvación e invoco la ayuda de Dios para recibirla? ¿Vivo concretamente la esperanza 
que me ayuda a leer los acontecimientos de la historia y me impulsa al compromiso por 
la justicia, la fraternidad y el cuidado de la casa común, actuando de manera que nadie 
quede atrás? “ (Mensaje del papa Francisco para la Cuaresma de este año 2025). 

Ya ante Pilato había señalado Jesús: Mi reino no es de este mundo, Yo soy rey, pero de 
la verdad, no de cualquier cosilla… 

DESDE AHÍ SE NOS INVITA A PREGUNTARNOS DONDE PONEMOS NUESTRA 
CONFIANZA, ¿EN ESTE JESÚS, COMO SE NOS PRESENTA O EN OTRAS 
REALIDADES QUE NOS RODEAN? 

La palabra de Dios se convierte en un espejo donde mirarnos: “No confiéis en los nobles, 
en un hombre que no puede salvarse: sale su aliento y él vuelve al polvo, ese día 
perecen sus planes. Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, su esperanza es el Señor 
su Dios, que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en ellos; que mantiene su 
fidelidad perpetuamente, que hace justicia a los oprimidos; que da pan a los 
hambrientos. El Señor libera a los cautivos” (Salmo 146,3-7). 

“Confían unos en los carros, otros en la caballería; nosotros invocamos al Señor nuestro 
Dios. Ellos se encorvaron y cayeron; nosotros nos erguimos 
y nos mantenemos en pie” (Salmo 20,8-9). 

UNA ESPERANZA QUE MIRA HACIA EL CIELO, PERO QUE NO DESCUIDA LAS 
COSAS DE LA TIERRA. 

“Dios es el fundamento de la esperanza; pero no cualquier dios, sino el Dios que tiene un 
rostro humano y que nos ha amado hasta el extremo, a cada uno en particular y a la 
humanidad en su conjunto. Su reino no es un más allá imaginario, situado en un futuro 
que nunca llega; su reino está presente allí donde Él es amado y donde su amor nos 
alcanza” (Spes Salvi, 31). 
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NUESTRA ESPERANZA EN JESUS, EN EL MESÍAS, NO ES SOLO PARA ESTA VIDA: 
“Si hemos puesto nuestra esperanza en el Mesías sólo para esta vida, somos los 
hombres más dignos de compasión” (1 Cor 15,19). PERO SOLO JESÚS PUEDE 
DARNOS LA PLENITUD DE LO QUE ANSIAMOS. Esperanza de cielo, pero que 
comienza y tiene sus repercusiones en la tierra. Esperanza del AMOR que se derrama 
en nuestra vida. 

ESPERANZA QUE NOS LLEVA A MIRAR AL CIELO, PORQUE SIEMPRE TENEMOS 
UN DESEO, UN ANHELO DE MÁS, de eternidad. PERO QUE TIENE EN CUENTA LAS 
COSAS DE LA TIERRA, PERO NO SE QUEDA EN ELLAS. 

Ya el Concilio Vaticano II, en sus documentos nos invita a tener este horizonte. En 
Gaudium et Spes, se nos dice: 

Esperar en la vida futura, no significa descuidar el progreso y la mejora de la tierra. 

“Ignoramos el tiempo en que se hará la consumación de la tierra y de la 
humanidad. Tampoco conocemos de qué manera se transformará el universo. La 
figura de este mundo, afeada por el pecado, pasa, pero Dios nos enseña que nos 
prepara una nueva morada y una nueva tierra donde habita la justicia, y cuya 
bienaventuranza es capaz de saciar y rebasar todos los anhelos de paz que surgen 
en el corazón humano… 

Se nos advierte que de nada le sirve al hombre ganar todo el mundo si se pierde a 
sí mismo. No obstante, la espera de una tierra nueva no debe amortiguar, sino más 
bien aliviar, la preocupación de perfeccionar esta tierra, donde crece el cuerpo de 
la nueva familia humana, el cual puede de alguna manera anticipar un vislumbre 
del siglo nuevo… 

El reino está ya misteriosamente presente en nuestra tierra; cuando venga el 
Señor, se consumará su perfección” (GAUDIUM ET SPES 39). 

DAR RAZÓN DE NUESTRA ESPERANZA: “Reconoced internamente la santidad de 
Cristo como Señor. Si alguien os pide explicaciones de vuestra esperanza estad 
dispuestos a defenderla” (1 Pe 3,15). 

El testimonio más convincente de esta esperanza nos lo ofrecen los mártires, que, 
firmes en la fe en Cristo resucitado, supieron renunciar a la vida terrena con tal de 
no traicionar a su Señor (Cf. Bula Jubilar, 3). 

Carmelo Hernández, ocd 
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